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li NO SE DEVUELVEN LOS ORIGINALES 

La hacemos a los señores que re-

ciban nuestro periódica que si el vier-
•ms próximo no lo devuelven a nues-
tro repartidor los considerciremos co-
mo suscriptores. 

TjOS forasteros que también lo re-) 
c/íban y no lo devuelvan a esta Admi-
nistración en el pla.eo de quince días 
los inclidrenios igiialmente en iiues-. 
tras listas. 
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Es nuestro periódico, fíjate hieìi' 

lector, nuestro f)eriüclico, indepen-

diente e impar dal en extremo, fun-

dado por los jóvenes de esta localidad,-

se le ha trazado un camino noble, leal, 

y justo, y firmemente nos proponemos: 

que no se desvie. 

Dos son nuestros propósitos conduc-

tores^ principales e inquebrantables: 

El primero cu ltivar, o en términos 

más propios, sembrar entre nostros la 

literatura que nos es desconocida pero 

no extraña. 

El segundo el titulo lo canta. «-La 

Defensa-í> será el abogado del pueblo, 

será el fiscal de los injustos^ será el 

expeledor de las quejas - populares y 

siempre que sean justas, nuestro sema-

nario honrará a su titulo, nuestra 

opinión será fiel reflejo de la popular 

y concretando y vulgarizando será ia 

bocina por la cual el pueblo hablará 

al pueblo. 

Presentado nuestro semanario, des-

de sus columnas enviamos nuestra 

más cordial salutación al pueblo de 

Totana y en particular a nuestro 

querido desde ahora colega ^El Cam-

po^ que tantas simpatías goza gracias 

a su sapientísima dirección y redac-

ción. 
La Redacc ión . 

inn.)blezas y vanidades, sentimen-
tak-':-, como inspiradas poetisas, 

Al publicar el primer número 
de nuestro naciente semanario, 
rae ha parecido honrar a la cor-
tesia y hacer justicia al deber, 
presentándolo a nuestras hermo-
sas paisana?. 

No creáis que he sido yo el en-
cargado de este satisfactorio tra-
bajo, noj si hubiese sido por en-
cargo o distribución no veríais 
al pié de este modesto artículo, 
mi firma justificadamente oscu-
recida pero en este caso orgullo-
sa. La plama agraciada hubiese 
sido la guiada por uua mano que 
al mismo tiempo se moviese a 
impulso de una imaginación ex-
Derta y ducha en el arte de dar 
Gl'ina exDre-ftiva o- ¿rrafica ,a •Ion. 
Densamientos. Muy íácil hubiese 
sido dar con un compañero que 
si no reuniese por completo todas 
estas cualidades, en grado^super-
' ativo me aventajase. Mi atrevi-
miento puede esc usarse .por mi 
ambición de poseer este honor 
sin gloria. La gloria es conse-
cuencia de dones adquiridos in-
voluntariamente; el hechó está 
al alcance de una buena volun-
tad. No quiero continuar por es-
te camino, creeríais que quiero 
nacerme modesto. 

Se es modesto, cuando trata-
mos de hacer desaparecer o por 
'o menos rebajar alguna cualidac. 
aceptable, ahora no puede existir 
la modestia la causa bien palpa-
ble está. 

Tomad este preámbulo como 
^ a presentación de mi pluma. 

Semanario independiente, será 
siempre reflejo implicito de lo 
que nuestros corazones sientan 
y por eso no encontrareis mas 
que elogios y pruebas de admira-
ción hacia vosotras, bellas como 
^as hadas de los niños, caritativas 
como las más perfectas cristia-
nas, vuestros corazones son man-
sión de los sufrimientos ajenos y 
rechazan cual fuertes corazas las 

oalabra perfectas como soñadas. 
&L alguna vez lloráis, vuestras 

ágrimas son perlas derretidas 
por el dolor, si reis, las penas 
mâ í̂  arraigadas se trocan en fran-
cas y leales compañeras de vues-, 
tra alegría. ¡Benditas vuestras ri-
sas ^que son copiosos manantiales 
dé ilusiones propias y ajenas! Por ' 
eso lloráis pocas veces y por eso 
el mundo se compone de ilusio-
nes/ cosa rara, enfermedad que, 
todos deseamos padecerla. ¿Quien 
.ci produce y quien la cura? vues-
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trâ ŝ  risas, reir eternamente, re-
Dartir el germen de esa humana 
e inprescindible enfermedad. 

Oh ángeles caidos del cielo dia-
d6^>a mas brillante con que. se 
adáíííirh^'^i&s ' te^ ovirí/bia • 
na's, acogernos con benevolencia, 
vuestros elogios, serán para noso-' 
tros ¡hurrás! de avante; vuestra 
aprobación será el alimento que 
más contribuirá a sostener nuestro 
semanario. No hemos pedido dine-
ro,, ni hemos buscado auxilio a ce-
rebros mas expertos que los nues-
"Tos. solo mendigamos vuestra 
aun Ungida admiración. 

y perdonad a este modesto 
principiante que ha querido de-, 
ciro-í sus sentimientos y no ha sa-
bido. 

Pasmarinch. 

rias horas de caminar por una 
carretera que tal vez sea la mejor 

geiuáles como jas aves, y en una | p r o v e í a , tanto por"sus ptrí-
pias condiciones, como-por las de 
lugares entre que discurre; her-
mosos huertos primero, plantíos 
de pinos de saludable influencia 
después, y más tarde, una vez pa-
sada la Santa, entre montes cu-
biertos de tomillo cuya hermosu-
ra compite con la de los anterio-
res. 

Poco tenemos que contar de la 
Santa que no es más que un Sa-
natorio con una buena iglesa 
donde mora la Patrona de Totana 
la veneradísima Santa Eulalia, co-
mo no sea el encuentro con dos be-
llísimas y agradables señoritas de 
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Aguilas y Lorca respectivamente, 
que hicieron nuestras delicias al-
gunos momentos con su charla 
viva y alegre r^arciéndonos de 
^ as fatigas del ^viaje, y por ellas 

ira ass 
tllBJ 

Voy a contarte, querido lector, 
el relato qiie de un viaje a la San-
ta y a Aledo rne han hecho dos 
jóvenes exploradores de la provin-
cia de Alicante que se dedican a 
recorrer a pié estas hermosas tie-
rras. 

Empecemos pues la relación fie', 
y metódica (como se dice al empe-
zar una historia). 

«La del alba sería (me dicen 
parodiando a Cervantes) cuando 
salimos, de la Muy Noble (aquí el 
ector ponga los demás títulos que 

sepa) villa de Totana y tras va-

aconsejados y guiados marchamos 
a Aledo alegres y confiados, no 
teniendo luego ocasión de arre-
pentimos de haberlas obedecido. 

Contaré también como entre 
paréntesis un incidendte la mar 
de chusco que nos ocurrió con las 
susodichas muchachas: La jóven 
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de Aguilas a propósito de no re-
cuerdo que palabra en francés que 
dije, me preguntó (en francés) que 
si conocía dicho idioma y yo le 
contesté que poco, que quien lo 
hablaba a la perfección era mi 
compañero y éste que es un poco 
presuntuoso para salir del paso 
dijo que había estado cuatro años 
en un colegio de Madrid en el que 
solo se podía hablar francés y en-
tonces la muchacha se negó a ha-
blar más dicha lengua, librándo-
se mi compañero del apuro en que 
le había metido mi indiscrección 
y sus ganas de darse postín. 

Dejamos pues los bagajes en la 
Santa y solos con nuestras armas, 
marchamos hacia la histórica ciu-
dad de Aledo; el viaje íuéapacible 
pues no tuvimos ningún encuen-
tro agradable ni desagradable gra-
cias seguramente al sol tropical 
que en aquellos momentos nos 
caldeaba la existencia. 

Llegados que fuimos a la ciudad 
nos dirigimos en busca del Sr. Al-
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